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dA$TILLO DE FUENTIDUEÑA DE TAJO 
DJiJ~WNg\:LW -por el ~(3ñor Dfrector de esta Academia, con 
- wc@:!ilrdo delacim:isma, para que informe sobre el de-
rrib0 d~l (?res:ti:UJl d~,,Euentidueña de Tajo, informe solicitado 
po,r la. _s~·eeir@ilíl d¡eJ,g;i~sqro Artístico de la Dirección General 
delle1lal~f.Are:te,s.6,.¡¡¡Q111,eto a la Academia el siguiente proyec-
to _de dtc:famr~rt~; 
Layi[l~ d~ F·nterntidqeña, que antes de llamarse de Tajo 
se no.Q:zib.róJflie'CX~;wlfilíJt.,r:¡p.~xece deber su existencia a un vado 
y puente:ni,u.cy1tt.e:o::u,e1ilita,c;lo$. En la orilla izquierda del río -
Euentidue™1; e~tá'~ll1 Wi~i d,e,recha - y a poca distancia de 
esh;~yjna ag11a,s. á:,:-i'lTui¡;¡,.hay una dehesa y ermita, llamadas 
de,JUhJ.l1rillM réQU~:t';df0~.clé,1111 pueblo desaparecido, tal vez de 
.Ql'i[eiJ..i~lái!rlJ_CQ{il!J1Jl,,.J;2~3r,Fernando III reprodujo una dis-
posiCión G'~ áa~a?:IDW!~ili,Q,j,de):206, en la que mandaba que «nen -
cgUn g;_afü~,<llti>:,dllUlm\r@fü'.:acosa nenguna para vender en razón 
q~~Ul~fcád.:iJtV:tJi, ~r<if:Jíl,".Pa:i?,e Tajo en puente, ni en barco fueras 
pO:r Ja pué~1;.~ -We: 'ilI!l\lledo,j ,e de Alfariella, e de Zorita». El cle-
req~o de ,P0l\tlilai_a,e l{Q~,,J;:t ;qe Alfariella lo disfrutaba la Orden 
de Sa:ntiag0,,,'Y taAle,:-C,alatra va el de la de Zorita. Aquélla 
tenfa; tl.llai de; Biltl.19'· En0t>miendas en la cercana Ocaña. Ante-
riqTpienter®Jil l1~(D¡;; Alf.onso VIII había donado al monaste-
rio de Sa:m' Jrj;Q,eJ!l,te;.<de Valencia la villa de Fuentidueña con 
la inme.<Ifi,ata- cl:e- -Estremera. 
La pue:u·t:é1, -Pq:Jí9 .e.mplazamiento no se apartaría mucho 
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ele la moderna, estrtría proteg·ida por la villa, seguramente 
fortificada, de Alfariella en la orilla izquierda del Tajo i 
por una fortaleza, antecesora de la actual, en Puentidueña, 
en la orilla opuesta. La desaparición de aquélla en fecha 
ignorada mudó el nombre de la puente. Ignórase sifué en 
esta Fu.entidueña o en la villa segoviana del mismo nombre 
en donde Alfonso VIII otorgó testamento estando enfermo 
en 1205. 
Desconócese la fecha en que se arruinó la puente. Ha-
cia 1520 no existía, pues don Fernando Colón, en su Des-
cripción y Cos11wg1'afía de Espa1ía, alude a la barca de Fuen-
tidueña para pasar el Tajo por un vado, protegido por una 
buena fortaleza del comendador mayor don Fernando de 
Veg·a. En 1575, seg·ún las Relaciones mandadas hacer por 
Felipe II, además de dicha barca de Fuentidueña, en la 
que se pasaba el Tajo para ir desde Valencia y la Mancha 
a l\fadrid y Alcalá y otros lugares, y junto a ella había una 
puente de madera, utilizada para el paso de los ganados de 
la mesta en sus periódicas emigraciones. Barca y puente 
suponían para don Luis de Requeséns, comendador mayor 
de Castilla, según la citada Relación, unos 250.000 marave-
dises anuales. 
El transitado paso por la barca explica la existennia 
del castillo medieval, junto al cual se formó un pequeño 
lugar que a comienzos del siglo XVI tenía 60 vecinos y en 
1075, 170 y otras tantas casas. 
La ruinosa fortaleza, que domina el pueblo y el curso 
del Tajo en considerable extensión, se levantaría en el si-
glo XV, seguramente en el mismo lugar y en sustitución de 
otra anterior. La forman hoy una torre del Homenaje, que 
llaman de los Piquillos, con torreoncillos cilíndricos en los 
ángulos, como otras de lugares inmediatos, y un recinto 
que la circunda, provisto de torres salientes cuadradas y 
cilíndricas. 
Separadas de la fortaleza las casas de FLrnntidueña no 
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way peligro de que al derrumbarse algunas de sus partes 
jirmdieran caer sobre aquéllas. Sus pintorescas ruinas domi-
ivan parte de] valle medio del Tajo y ennoblecen el paisaje 
.c:oll sus recuerdos históricos y sugestivo aspecto. En lugar, 
]jl'Ues, de derribarlas, cumple aminorar en parte la acción 
destructora del tiempo macizando el socavón de la torre, 
aiomo se propone en el dictamen de la Real Academia do 
]Mllas Artes, consolidación fácil y de poco coste. 
No obstante, la Academia resolverá lo que estime más 
i;l;Jt'ertado. 
Madrid, 23 de noviembre de 1956. 
LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
(Aprobado en Junta de 30 de noviembre de 1956.) 
